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Por aquí paso 
una oeria». 

NUMERO 174 

Hay muchos nombres, cuyo sig
nificado no coincide con el sujeto 
qu© los ostenta. Es que, cuando 
nos los imponen, somos una i n 
cógnita para todos, menos para 
Dios. Sin duda que el Señor anota 
entonces esa eqtj¿vocación de los 
hombres en el catálogo de erro
res qu© —podemos decir que irre-
misiblemente— llena muchas p á 
ginas d© la vida d© cada uno. 

Pero la filosofía del nombre, a 
la hora del bautismo, d© ordina
rio no s© tiene en cuenta. Enton
ces son razones sentimentales las 
que Juegan los papeles decisivos 
©n orden a la denominación del 
nuevo ser. 

No sabemos si los padres d© 
Gema Galgani, en la m a ñ a n a d© 
aquel 13 d© marzo d© 1878, cuan
do la llevaron a la iglesia d© San 
Miguel d© Camigliano, pensaban 
en el significado del primero d© 
los nombres qu© iban a imponér
sele. Porque hemos d© notar que 
a d e m á s d© Gema —nombr© con 
qu© siempre s© le l lamó— tenía 
los de María, Humberta y Pía. 

Pero lo cierto es qu© la vida 
d© Gema Galgani justifica lo apro 
piado d© su nombre. Mas bien, la 
misma vida va haciéndose, a pa
sos agigantados, una valiosísima 
perla. Lias mismas llagas de Je
sús, t iñendo de sangre las manos, 
los pies y el costado d© Gema, 
durante el jueves y el viernes de 
cada semana, la llenan de her
mosura deslumbradora. 

Y no 1© falta la concha en que 
esconda a los ojos d© los hombres 
los fulgores qu© son sólo dignos 
de ser vistos con miradas angé
licas. La enfermedad, la pobreza, 
©1 abadono... —señales de bien
aventuranza, según promesa de 
Cristo— son las paredes del cofre 
que encierra esta perla maravi
llosa. 

F u é necesario qu© pasasen 25 
años y una tuberculosis aguda 
disolviese las ligaduras de carne 
que impedían al alma d© Gema 
subir al Cielo, en donde la espe
raba el Esposo de sus amores. Y 
el día llegó con los primeros re
piques de gloria del Sábado San
to, 11 d© abril d© 1903. Su alma 
voló al Trono del Señor. 

Pero a nosotros nos quedó la 
perla d© su corazón. Es© corazón 
qu© está recorriendo España en 
piadosa peregrinación, como un 
símbolo para los hombres. Ojalá 
qu© sepamos los mortales descu
br i r la hermosura d© su entrega. 
Qu© todos llevamos dentro voca
ción d© perlas... 

P R E C E D O . 

n ítia Pioano se 
ce velotícísco anos 

%a Archidiócesis de Santiago cuenta con 
veintinueve sacerdotes más 

esae 
E L D I A GRANDE 

L a primera página d© E' U L -
TREYA s© abr© hoy para recoger 
el eco d© una jornada triunfal. 
Una jornada qu© ha tenido, sin 
duda alguna, resonancias jubilo
sas en el cielo. Una jornada que 
queda grabada en el Libro de Oro 
de la Archidiócesis Compostelana 

Para muchos pasó inadvertida. 
Para nadie quedarán así en el 

5 anonimato, a la larga, los frutos 
do la maravilla realizada en este 
día. Porque, cuando dentro de 
unos días veintinueve sacerdotes 
enfilen todos los puntos cardina
les d© la cristiandad compostela
na, para hacerse cargo de la por
ción que en la heredad del Señor 
les señale la obediencia, no po
drán pasar inadvertidos. Y mucho 
menos, en el momento en qu© 
empiecen a hacer uso, en favor 
d© los fieles, d© los poderes d© 
que han sido investidos, 

A este acontecimiento singular, 
que rebasa xlos límites de cual
quier otra solemnidad, es al que 
dedicamos la página d© honor de 
nuestro periódico. Y bien merece 
la peña. 

E l domingo, 28 d© junio, mien
tras en los claustros d© San Mar
tín Pinario esperábamos la llega
da del Emmo. Sr. Cardenal, m© 
lo recordaba un Superior del Se
minario. La ordenación a qu© íba
mos a asistir batía el record en-
U'© todas las celebradas después 
del Movimiento Nacional. 

Casi un centenar de ordenados, 
con sus diversos y multicolores 
ornamentos, formados en proce
sión a lo largo de las esbeltas 
crujías, era la mejor corona para 
ej Cardenal d© Compostela. 

La iglesia d© San Mart ín Pina-
rio, qu© siempre nos pareció su
blime, s© nos antojó todavía más 
hermosa. Por unos momentos nos 
sentimos vivir unos siglos a t rás . 

y creímos qu© estábamos asistien
do a una solemne función d© la 
li turgia benedictina. Pero deja
mos d© soñar y ello nos alegró 
más, porque la actualidad del so
lemne oficio nos testificó acerca 
d© dos realidades: la participa
ción d© los fieles en la Li turgia 
y la abundancia consoladora d© 
vocaciones sacerdotales. 

Pocos años a t rás , una ordena
ción sacerdotal apenas si tenía 
espectadores. Los familiares de 
los ordenados, alguno qu© otro 
amigo y paremos de contar. Aho
ra no. No son sólo los familiares, 
ni los amigos. La ordenación i n 
teresa a todos; todos la siguen 
por el Ritual. La piedad cristia
na comienza a revivir en su ex
presión m á s integral. 

L A CEREMONIA 
La ordenación s© celebró en el 

altar mayor. Asistieron al Prela
do los- Capitulares señores Espi-
ño. Pretal, Arnejo y Souto. 

Primero, los Ostiarios, que el 
día anterior habían entrado en el 
Clericato mediante la Prima Ton
sura. «Al Ostiario pertenece tocar 
la campanilla y la campana, abrir 
la iglesia y la sacristía y presen
tar el libro abierto al qu© predi
ca...». Mientras el Sr. Cardenal 
pronunciaba estas palabras, pen
sábamos en los ostiarios d© los 
primeros siglos de la Ig]e3ia, en 
su catálogo aureolado po.r un sig
no martirial. . . 

Los Lectores reciben el poder 
de leer y cantar las lecciones, d© 
bendecir el pan y los frutos nue
vos. Los Exorcistas impondrán 
sus manos sobr© los energúmenos 
y con su imposición d© manos y 
las palabras, por la gracia del 
Espíri tu Santo, echarán los de
monios de los cuerpos d© los po
sesos... E l Acólito se va acercan
do más al altar: su misión es la 

de llevar el cirial, ©nceder las l u 
ces, servir ©1 pan y el vino para 
©1 Sacrificio. 

Ahora, la Iglesia militante i n 
voca a la triunfante. Y ambas 
identifican sus plegarias para pe
dir por los que van a recibir los 
Ordenes Mayores. Durante el can
to d© las Letanías, los ordenados 
permanecen echados. E l Prelado, 
en pie, los bendice tres veces y 
Pide al Señor qu© también E l les 
bendiga, les santifique y les con
sagre. 

A continuación son ordenados 
los Subdiáconos y Diáconos. Unos 
y otros serán los m á s próximos 
colaboradores del sacerdote en la 
celebración del Santo Sacrificio. 
A los Diáconos corresponde tam
bién bautizar y predicar. 
YA NO OS L L A M A R E SIERVOS 

Las confidencias sólo se hacen 
a los amigos. Y. Cristo a los sa
cerdotes no les hace solamente 
confidencias. Lea participa sus 
poderes, les concede ©1 ejercicio 
temporal d© Su Sacerdocio eterno. 

E l Prelado debe cerciorarse de 
la dignidad de los aspirantes. De 
ella da testimonio el Arcediano, 
diciendo: «en cuanto lo puede co
nocer la humana fragilidad, sé y 
certifico qu© son dignos de ta l 
oficio». 

«Al Sacerdote corresponde ofre
cer, bendecir, presidir, predicar y 
bautizar. Terminada lá alocución, 
el Prelado y todos los Presbí teros 
presentes Imponen las manos a 
cada uno d© los aspirantes. Luego 
el Prefacio consecratorio, la se
gunda imposición d© manos, la 
entrega d© los ornamentos . pro
pios d© la dignidad sacerdotal, la 

I unción d© las manos... entrega 
i del cáliz y la patena preparados 
j para la Misa... Y los n u e v o s 

(PASA A TERCERA PAGINAr 

Estos sos los ordenados, fotografiadas ea 1= escalinata principal del Seminario, presididos por Su Emi
nencia Reveresdisima el Cardenal-Arzcbi-po 
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Desde que el año pasado se celebró en Cés la Asamblea Com-ircal 

de Acción Católica, para Consiliarios, a la que asistió el Excmo. stñor 
Obispo, Consiliario Nacional de A. C. y cuya sesión de clausura tué 
presidida por nuestro Emmo. Prelado, han ido intensificándose en ia 
Archidiócesis estas tructuosisimas reuniones de Sacerdotes. 

A su tiempo nos hicimos tco de la Pontevedra, cuyas conclusio
nes publicamos en estas columnas y en la que tomaron parle activa 
más de cien Sacerdotes. Ahora se preparan las de Caldas de Reyes y 
Padrón, de las cuales nos complacemos en ofrecer a nuestros lectores 
los programas respectivos: 
ASAMBLEA" DE CALDAS DE REYES 

Martes, 7 áz julio: 
i ; M A Ñ A N A 
! lO'OO Apertura: Acto Eucari-iii-

co.—-Veni Creator. 
10*30 Saludo. Objeto de la Asam 

blea, por D. José Grande Bayón, 
Cura Párroco de Santo Tomás 0« 
Caldas de Reyes. 

I TOO LaL espiritualidad del 
Cloro Diocesano, por D. Sever.'ao 
Suoto Bugallo, Director Espiritual 
del Seminario. 

i r 4 5 Cambio de impresiones, 
\2'45 Descanso. , , i 

sobre lo expuesto, 
Í2'30 El sacerdote frente a la 

modernidad de los apostolados, por 
D. Maximino Cancela Cancela, 
Dirrctor de la Casa Diocesana da 
Ejercicios Espirituales, 
sobre lo expuesto.' 

r i 5 Cambio de impresiones 
T A R D E 

4,30 Resultado de la Encuesta 
sobre la vida religiosa y moral ce 
los fieles, por el M. I . Sr. D. Juan 
Martínez Bretal. Canónigo y Pro
fesor del Seminario. 

5'15 Cambio de impresiones 
sobre lo expuesto. ¡ ¡ 

SMS Descanso. ' 1 
6'00 Los métodos tradición^Ss 

de apostolado, por D. José Pego 
Martínez, Cura Párroco de Santa 
María de Cée. 

7'00 HoraSantaSaoerdotal, por 
D. Maximino Cancela Cancela, Di
rector de la Casa Diocesana de Ejer
cicios Espirituales. 

Miércoles, 8 da julio: 
lO'OO La Acción Católica, me

dio insustituible de restaurarió'i 
cristiana, por D. Benigno Santos 
Santorum, Cura Párroco de Villa-
juán. 

10*45 Cambio de impresioaes 
sobre lo exppuesto.; 

H ' I S Descanso. 
I I *30i Los Grupos Sacerdotales, 

por el M. I . Sr. D. Pió Escucteiro 
Salgueiro, Canónigo y Consiliario 
d'¿ la Junta Ditcesana de Acción' Ca
tólica. 

12'15 Cambio de ^ores íones 
sobre lo expuesto. 

12*45 Descanso. 
l'OO Acto d»-clausura, con asís 

tencla de! Emmo. Sr, Cardenal Arz
obispo. Breve función encaristíca. 

ADVENTENCIAS 
T.* Los actos todos de la Asam

blea tendrá lugar en el Colegio de 
las Religiosas Hijas de Jesús. 

2. ' Pueden asistir a la misma 
cuantos sacerdotes lo deseen, aun
que no pertenezcan al Aciprestaz-
go señalado. 

3. ? Los que necesiten albja-
miento la habrán de solicitar de! 
señor Cura Párroco de Santo Tomás 
de Caldas antes del día 2 de julio. 

4. * Para los gastos de la Asam
blea se ruega la limosna de 15 pe-

* ASAMBLEA DE PADRON 
Lunes, 21 ds iulio: 

M A N A NA 
lO'OO Apertura. Acto Eucarhtl-

co.—Ven! Creator. 
10*30 Saludo. Objeto de la Asam 

blea, por D. Celestino Rey García. 
Cura Párroco de Padrón, 

ll'OO La espiritualidad d&l Cle
ro Diocesano, por D. Severino Souto 
Bugallo, Director Espiritual del Se
minario. 

11 '45 Cambio de impresiones 
sobre lo expuesto.-

12*15 Descanso. 
12*30 El sacerdbte freme a la 

modernidad de los apostolados, i-or 
el M. I. Sr. D.José Guerra Campu?, 
Canónigo y Profesor de Sagrada 
Teología en ^1 Seminario. 

1'15 Cambio de impresiones 
sobre lo expuesto, 

T A R D E 
4*30 Resultado de la Encuesta 

«obre la vida religiosa y moral de 
los fieles, por el M. I. Sr. D. Juan 

i Martínez Bretal. Canónigo y Pro-
f̂fiser del Seminario* 

5*15 
sobre lo 

5*45 
6*00 

Cambio 
expuesto. 
Descanso. 
Los métodos 

de impresiones 

tradicionales 
de apostolado, por D. José Pego 
Martínez, Cura Párroco efe Satva 
María de Cée. 

7*00 Hora Santa Sacerdotal, por 
D. Maximino Cancela Cancela. Di
rector de la Casa Diocesana de Ejer
cicios Espirituales. 

Martes, 22 de julio: 
10*00 La Acción Católica, me

dio insustituible de restauración 
cristiana, por D. Benigno Santos 
Santorum, Cura Párroco de Villa-
juán. 

10*45 Cambio de impresiones 
sobre lo expuesto. ¡ 

10'! 4 Descanso. 
11'30 Los Grupos Sacerdotales, 

por el M. I . Sr. D. Pío Escudero 
Salgueiro. Canónigo y Consiliario 
de la Junta Diocesana de Acción 
Católica. 

12'15 Cambio de impresiones 
sobre lo expuesto. 

12,45 Descanso. 
l'OO Acto de clausura, con «»sTs 

tencia del Emmo. Sr. Cardenal Arz-
obisbo. Breve función eucarística. 

ADVERTENCIAS 
'1.Í Los actos todos de la Asam

blea tendrán lugar en el Colegio 
d? Huérfanos de Militares. 

2.3 Las invitaciones para la Assm 
blea se extienden también a los se
ñores Coadjutores y a cuantos 
sacerdotes lo d0seen, aunque no 
pertenezcan al Arciprestazgo seña
lado. 

3.! Los que necesiten aloja
miento fo habrán de solicitar del 
señor Cura Párroco de Padrón, an
tes dd 15 de julio. 

4.3 Para los gastos de la Asam
blea se ruega la limosna de 15 pe
setas. 

S E V E R I N O D I A Z 

SIEMPRE ULTIMAS NOVEDADES 
> Preguntolro. 35 

EL' ENCANTO =s CAI ZÁní^ 
Xv. de FlftseTOg, t i a Sáf»"*^ 

A l m a c e n e s S I M E O N 

NUEVO "MUNDO" 
SUCUrCAL DE 

Hijos de S¡ i m e o a 

l a r c i a Cí i a 

t.^ítí:^ Noved-des. Sección 
especial de sastrería. Conlec-
ciones. Mantones de M"-''*. 

ian Andrés. 41-43. Tel. 2732 
LA CORUJA 

y los Seoijairiiis, i 
le algunos datos 

Tenemos sobre nuestra mesa de trabajo unos cuantos Boletines 
Oficiales de diócesis españolas. Casi no qUeda uno sólo que no hable 
dei Seminario. Unas diócesis porque se quedaron sin él en la guerra; 
las otras —-y éstas son lás más—^ porque lo éneüentfan insuficiente 
para el número de vocaciones que necesitan, con objeto de cubrir 
el déficit de Clero que las aqueja, él caso es que todas se apresuran 
a construir nuevos Seminarios. En otro número daremos a nuestros 
lectores la lista de Seminarios en construcción, con el importe de 
cada presupuesto. 

Por hoy, nos limitaremos a dejar constancia de la generosidad 
de los diocesanos ante este problema. Que es un buen exponento del 
amor que hay al Seminario. 

Empecemos por la Diócesis de Ciudad Real. Ha comenzado la 
Campaña en abi*!! del corriente año. E l Boletín del mes de junio 
arroja un total de pesetas recaudadas de 1.914.300 (un millón no
vecientas catorce m i l trescientas). 

Merecen especial mención los donativos de don Gabriel E n r l -
quez de la Orden, por valor de 2 ^ 000 ptas. y de don Leandro Pe
drero González, que ha entregado 50.000. 

Cada sacerdote suscribe un donativo de 6.000, T en la lista po
dr íamos escribir muchas decenas de nombres: canónigos, párrocoa^ 
coadjutores... 

La Cruzada pro Seminario en la Diócesis de Barbastro, iniciada 
hace pocos meses con una sentida pastoral de su Prelado, alcanza 
en la actualidad la cifra de 443.032'11 pesetas. 

Vayan por vía de ejemplo los nombres de tres destacados do
nantes: D. Tomás Serrate, 60.000; doña María Muzás, 40.000; Re
verendo Sr. D. Mariano Orús, Cura Ecónomo de Mediano. 45.000., 

Para terminar, dejemos constancia del ejemplo de Bilbao. L a 
Diócesis de Bilbao, de reciente creación, tiene un total de 574.000 
habitantes. En el úl t imo año la Colecta pro Seminario llegó a 
OSS.SSS'SS pesetas. A más de una peseta por habitante. 

Es gozoso ver cómo el pueblo fiel sabe secundar la labor da 
sus Pastores en favor de los viveros sacerdotales. 

La moralidad es 
cuestión de honor 

Ante el inminente comienzo del 
verano —que, al menos en el ca
lendario, no está lejos— la Direc
ción General de Seguridad —en 
este c a s o debiera llamarse de 
«Buenas Costumbres»— ha dicta
do las consabidas normas de mo
ralidad, seguidas del apéndice 
penal, indispensable entre gentes 
latinas, Y también entre las no 
latinas (¡no vayan a creerse que 
el comentarista ha venido de ¿07-
rea l ) . 

Pero es el caso que, con penas 
y todo, las normas van a quedar
se tan aburridas —¡las pobres!— 
como —perdónesenos la compa
ración— esos espantajos, ante los 
que, lejos de asustarse, banque
tean en los sembrados los go
rriones. 

Y no es que dudemos de la 
buena voluntad de las autoridades 
y de la eficacia de las normas. 
Pero esta eficacia no pasa de ser 
relativa. Y no vamos a pedirles 
que pongan a cada ser humano 
un guardia. Menudo tema que le 
dar íamos a muchos delegados de 
la ONU, que incluso podrían ilus
t rar sus afirmaciones ant iespaño
las con abundante información 
gráfica, 

¿Qué pasa, pues? E l semanario 
de los Jóvenes, «Signo», en su 
penúlt imo número apuntaba la 
realidad. Mientras pasa el guar
dia, los bañis tas procuran apare
cer como cumplidores e incluso 
se avisan unos a otros de la pro
ximidad del agente de la autori
dad, como solíamos hacerlo en 
nuestros años de infancia — ¡ay! — 
pasados, cuando con nuestro jue
go de pelota nos hacíamos i n 
fractores de las severas ordenan
zas municipales... 

Ya puede h a c e r todo lo que 
quiera la autoridad. Y no debe 
en caso alguno aflojar la disci
plina, aunque ésta se quede en la 
realidad muy lejos de su meta, 
Pero la" moralidad no es sólo 
cuestión de normas, ni de sancio
nes. Mejor, las normas y las san
ciones son ya las que marcan el 

CAJA ÜE AHORROS - MONTE DE PIEDAD 
D E L A C 0 R U 1 V A 

) (FUNDADA EN 1576) 
SUCURSALES: LUCO a ARZUA r BETANZOS - CARBALLO e CEE 

MELLID - ORTIGUE IRA Y PUENTES DE GARCIA RODRIGUEZ 
Agencia eo drid: Instituto de Crédito, Alcalá, 231 

imposiciones ordinarias y i plazos s Préstamos y Crédito» Hipóte 
carios - Compra y Depósito de Valores pox cuenta dg Imponentes. 
Depósito de Alhajas y efectos - Huchas a domlrfllo - Splfos de Ahorro 

últ imo extremo, el úl t imo recurso, 
a que s© puede — y se d e b e -
llegar. 

Hemos dicho «se debe», y no 
rectificamos. Da moralidad no es 
un consejo, una recomendación. 
Es objeto de un mandato. Es algo 
que n a c e con el hombre; pero 
que el hombre voluntariamente 
ha ido olvidando. Aunque no to
dos los hombres, por fortuna. 

Pero es el caso que el verano 
se acerca, aunque la semana que 
acabamos de pasar no parezca 
precursora de él. Y con el vera
no viene el calor, que, como es 
natural, es el inocente que paga 
—por lo menos carga cón la cul
pa— las libertades de los hom
bres («hombre» se usa aquí en 
su significado específico). 

Para hacer frente al calor, la 
gente se aligera de ropa: Bien 
hecho, si se guarda un término 
prudencial. Pero «ponerse de ve
rano» no quiere decir en modo 
alguno prescindir por completo 
de las más elementales reglas de 
la decencia cristiana. 

No es que queramos para todos 
volver a las modas de principio 
de siglo, en el que la picaresca 
zarzuela decía que la «falda cor
ta permite ver hasta el tobillo de 
la mujer». Por m á s que, si la gen
te entonces aguantaba aquella 
moda, muy bien podría tolerarse 
hoy. Pero no queremos ser extre
mistas. Y, como en esto sin duda 
las opiniones son diversas, sólo 
hacemos una afirmación o, mejor 
d i c h o , sentamos un principio: 
«guarde todo el mundo los l ími
tes que señala la decencia cris
t iana». 

Y eso es todo. No hay norma 
mejor, n i más universal. Para la 
playa y para el campo; para la 
«corredoira» y para la calle. Con 
ella y una buena conciencia, está 
arreglado el problema de la mo
ralidad. Sin cualquiera de las dos 
ya pueden dictarse normas, que 
se conseguirá muy poco. A l f in y 
al cabo la moralidad es sólo cues
tión de honor. Y que no tenga
mos que convencernos, ante la ex
periencia de la realidad, de que 
éste se ha extinguido. 

S U S O 

Angel Estévez P e s i a s 
PAQUETERIA - MERCERIA 

•""NFROS DE PUNTO 

S A N T I A G O 
• £ 1 1 1 6 4 

© A M A L L O 
HUERFANAS, i 
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E U L f R a Y A 6- VI I - 53 Pao. 

anísmos Diocesanos de Acción Católica 
O R I E N T A C I O N E S Y C O N S I G N A S 

Instituto Diocesano 
Cultura Religiosa Superior 

11 Curso de Verano para Religiosas 

T R A B A J O R E A L I Z A D O 
ESTUDIO 

En los úl t imos días de curso se 
eiviaron a los centros circulares 
recordando la época de exáme
nes y el Interés de los mismos. 
Se han recibido noticias de m u 
chos de ellos que han respondido 
coa interés a esta llamada de 
atención, penetrados de la impor
tancia que el estudio y la forma
ción tienen en orden a l aposto
lado. 

PROPAGANDA 

E l día 14 de junio fué realiza
da una visita de j r ^ j aganda a la 
parroquia de Orfoño, por las se
ñor i tas Sofía Fabeiro, presidenta 
diocesana, y Marujita del Valle, 
vocal de Ejercicios. 

E l día 21 del mismo mea se 
llevó a cabo en Villagarcfa la jo r 
nada trimestral comarcal de ora
ción y estudio. Asistieron a ella 
los centros de Villagarcfa, Carri l , 
Villanueva y Villajuán. 

Comenzó la jornada con medi
tación y Santa Misa. Durante la 
m a ñ a n a hubo dos cambios de 
impresiones sobre la labor real i 
zada. Por la tarde una charla so
bre «tus vacaciones», clausura y 
Acto Bucaríst ico con meditación. 

Llevaron esta jornada el m ü y 
ilustre señor D. Pío Escudeiro, 
Consiliario Diocesano a cuyo car
go estuvieron las meditaciones y 
el acto de clausura. La vocal de 
Propaganda señori ta Corona San
mar t ín , que disertó sobre el etma 
antes dicho y con ella llevó los 
cambios de impresiones la .vocal 
del Consejo, señori ta Carmenchú 
Díaz Taboada. 

Hubo gran asistencia y mucho 
entusiasmo por parte de todas las 
chicas asistentes. Creemos que de 
esta jornada saldrán grandes y 
fructíferas resoluciones en el cam 
po apostólico. 

E l día 28, hubo en Cangas una 
jornada semejante a l a anterior, 
llevada también por el muy ilus
tre señor D. Pío Escudeiro al que 
acompañaron en su trabajo la v i -

tas sice r l o t e 
E l dio 28 de junio y en la Igle

sia de San Mart ín Pinario confi
rió el Emmo. y Hvdmo. Sr. Car
denal Arzobispo el Sagrado Orden 
del Presbiterado a los siguientes 
señores : 

D. José Abelenda Santos 
» Manuel Alvarez Rivas 
» Jesús Earreira Barreira 
» Senén Barros Fontenla 
» José Caamaño Señando 
•» Luis Castelao Vázquez 
> Manuel Castiñeira Rodr igue í 
» David Castro Iglesias 
> Felipe Cores Prego 
» Antonio Fre i ré Sequeiroa 
>, Raimundo A n d r é s García 

Veiga. 
» Saturnino López Fe rnández 
» Elíseo López Várela 
» José Lorenzo González 
» Olimpio Mejuto Ares 
» Antonio Miramontes Nieto 
» Antonio Pazo Buján 
» Manuel Rivas de la Torro 
» Manuel Rivelro Pallas 
» Benito Salvado Mart ínez 
3> Eduardo Seoane Mejide 
» Casimiro Torres Pombo 
» Antonio Vecino Baneira 
•» Luis Vi la Brión 
» José Vilacoba Vilacoba 
» Manuel Vil lar Cortizo 
» Ricardo Villaverde Gómetí 
» Jesús Quintáns Mouzo 
» Antonio Quíntela Raposo 
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M O S Q U E R A 
Géneros úé Ponfo s Perftífn^rW 
;parabas i Artlcotos de trfaje 
| Camisería a Confeccloass 
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cepresidenta diocesana, señor i ta 
Mar ía del Rosario Pedresa, y la 
vocal diocesana, Carmenchú Díaz 
Taboada. 

Comenzó con meditación y Misa, 
l lenándose la m a ñ a n a completa
mente con los cambios de impre
siones que resultaron muy Inte
resantes y fueron llevados por 
a m b a s propagandistas. Por la 
tarde, la vicepresidenta habló so
bre el tema «tus vacaciones», se 
reanudaron los cambios de i m 
presiones interrumpidos por can
tos y bailes a cargo de chicas de 
todos los centros y del coro de 
Cangas, de magníficas voces, y 
después de asistir al Acto Euca-
rístico en la parroquia, se proce
dió a la clausura a cargo del Con
siliario Diocesano. Asistieron a 
esta jornada los centros de Can
gas, Moaña y Bueu, hubo en to
dos los actos un promedio de 50 
chicas y todas ellas se fueron con 
impresión agradable y gran en
tusiasmo. 

L A B O R A R E A L I Z A R 
PROPAGANDA 

Se proyectan en el mes en cur
so la jornada comarcal en La Es
trada y una visita de propaganda 
a la parroquia de Presaras. 

ANTECEDENTES 
E n el Instituto Diocesano ha 

dado comienzo el I I Curso de Ve
rano para Religiosas, que du ra rá 
hasta el 24 del corriente mes. 

La primera vez que se celebra
ron estos Cursillos en nuestra Dió
cesis fué el año pasado y, a pe
sar de la precipitación con que 
hubieron de organizarse, fueron 
muy numerosas las alumnas. Por 
Congregaciones, fué la de las Do
roteas, de quienes part ió t ambién 
la iniciativa de estas clases, la 
que dió mayor n ú m e r o de ma
tr ícula. En cambio, si atendemos 
al n ú m e r o de Residencias que en
viaron alumnas, se llevan la pal
ma las Religiosas de la Compa
ñía de María con representantes 
de los Colegios de Santiago, La 
Coruña, E l Ferrol de Caudillo y 
Vigo. También se matricuaron Re
ligiosas Hijas de Jesús, Coope
radoras del Divino Maestro, Hijas 

Sjcretsriaio de Ejircisi 
Espirituales 

Calendario da las Casas Diocesanas para los 
meses de agosto y septiembre 

CASA DIOCESANA DE SANTIAGO 

AGosrro 

Del 27 de Julio por la noche a! 
5 de agosto por la mañana. - Sarer-
dotes.-Tanda de ejercicios y con
vivencia para los ordenados en los 
años 1927 y 1928. 

Del 5 por la noche al 20.—Alum
nos del Seminario que comienzan 
los estudios de Sagrada Teología. 
Tanda de ejercicios y convivencia. 

Del 20 al 30. — Sacerdotes, ex 
alumnos del Colegio Pontificio Es
pañol de Roma.-—Tanda de ejerci
cios y convivencia. 

SEPTIEMBRE 

Del T al 10.—Sacerdotes. Cursi
llo para Directores de Ejercicics. 
Director, R. P. Eusebio Hernán
dez, S. J . 

Del 10 al 16.—Caballeros.—Tanw 
da de ejercicios organizada por )a 
Asociación Católica Nacional de Pro
pagandistas.—Director, R. P. Luis 
Pedraz, S. J . 

[ff lo iglesia ü M 
M\i PíBiriL 

.(VIENE DE PRIMERA PAGINA) 
Sacerdotes pronuncian por vez 
primera con el Sr. Cardenal, para 
consagrar con él. las palabras 
misteriosas. Cristo se ha hecho 
presente una vez m á s sobre el 
altar. 

E l mandato de Jesús —«haced 
esto en memoria mía»— sigue 
surtiendo toda la eficacia que qui
so darle el Señor. 

Luego, la promesa de obedien
cia con el subsiguiente beso del 
Prelado, el abrazo al Santo Após
to l en medio de los versículos del 
m á s emocionante Te Deum, el 
beso de las manos recién ungidas, 
las lágr imas de los padres, de los 
hermanos..., de los nuevos Minis
tros de Cristo y Dispensadores de 
los misterios de Dios. 

J?. D I E QUEULiE. 

Del 16 al 20.—Hombres.—Tanda 
paroquial de Oiveira. Director, don 
Maximino Cancela Cancela. 

Del 21 a mediodía al 28 a medio
día.—Sacerdotes.—Tanda de eferci-
cios. Dir., R. P. Jesús Pedraz, S. J. 

Del 29 al 14 de octubre.—Alum
nos de! Seminario que comienzan 
los estudios de Sagrada Teología. 
Tanda de ejercicios y convícencia. 

AGOSTO 

Del T al 17.—Solicitada por la 
Institución Javeriana. 

Del 17 al 31.—Alumnos del Se
minario que comienzan los estudios 
de Sagrada Teología. Tanda de rjer-
cicios y convivencia. 

Del 3! de agosto a! 5 de septiem
bre. — Cursillo. Jóvenes de La Co
ruña. 

SEPTIEMBRE 

Del 6 al 12. Cursillo de forma
ción para el hogar. Las jóvenes de 
Noya. 

El Í 3 . Retiro Sacerdotal. 
Del 13 al 19. Tanda de Muje

res de A. C. Pueblos. 
Del 20 al 26. Tanda de Sacer

dotes, por un R. P. Jesuíta. 
Del 28 ds septiembre al 3 de oc

tubre. Mu i Bres, familiares ds sacer
dotes y religiosos. 

Dfezlmios iiriinisis. 
ummin o la i a 
Los diez hijos de los cónyuges 

Ferré ira da Silva, de Lisboa, se han 
consagrado todos ellos a la vida re
ligiosa. Seis hermanos pertenecen a 
la Compañía de Jesús y trabajan en 
Jas Misiones en la India y Macao. 
Cuatro hermanas son Religiosas de 
Santa Teresa, una de ellas es mi
sionera en Angora. 

Suscríbase a 
E U L T U E Y A 

de la Caridad, Terciarias Fran
ciscanas y de S. José de Cluny. 
F I N A L I D A D D E ESTOS CURSOS 

Como primera finalidad, tienen 
la que es primera en todos loa 
Institutos de Cultura Religiosa 
Superior: elevar el nivel cultural 
religioso de los alumnos, pertene
cientes siempre a las clases cul
tas. Algunas veces se organizan 
también Cursillos de vulgariza
ción; pero éstos son m á s bien 
marginales, dentro del f in espe
cífico de los citados Institutos. 

Para éste de Breligiosas, el Emi» 
nent ís imo y Rvdmo. Sr. Cardenal 
Arzobispo ha prometido dar va l i 
dez al certificado de asistencia y 
aprobación de los cursos de que 
consta, conel f in de encomendar 
luego a las diplomadas la ense
ñanza de la asignatura de Reli
gión en los cursos del Bachille
rato, que juzgare oportuno. 
ASIGNATURAS, CLASES Y P R O -

EESORADO Y CLASES 
Los estudios del Instituto, en 

su modalidad especial para Reli
giosas, comprenden, lo m i s m o 
que el plan ordinario, tres cur
sos, en los que se dividen las asig 
naturas siguientes: Fundamentos 
Racionales del Dogma, Historia 
Comparada de las Religiones, L i 
turgia, Historia Eclesiástica, Ac
ción Católica, Moral Católica y 
Vida Sobrenatural, Sagrada Es
critura, Derecho Público de la 
Iglesia, Doctrina S o c i a l de la 
Iglesia, Exposición del Dogma 
Católico (dos cursos) y Principios 
Filosóficos (dos cursos). Este año 
sólo se dan las clases de los cur
sos primero y segundo. 

A l Profesorado pertenecen • « 
el curso actual los canónigos doc
tores Martínez Bretal, Ferro Cou-
selo, Pérez Millán, Escudeiro Sal-
gueiro, Espiño Arceo, Guerra Cam 
pos y Rey Martínez. A ellos está 
encomendada la explicación de 
los puntos principales de las res
pectivas disciplinas y la orienta» 
ción de las alumnas para que por 
su cuenta puedan ver luego la 
materia que, dado el poco tiempo 
de que se dispone en el mes de 
duración del Curso, no pueda ser 
explicada ahora^ ¡ , , i , 
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Un poco de historia de 
nuestra Catedral 

Por Ramón Nóvoa Ve asco 
E l aniversario de la dedicación de la Catedral de Santiago, 

madre de las iglesias de la Archidiócesis, me sugirió la idea de re
cordar a los lectores de E 'ULTREYA algunos datos de aquella so
lemne ceremonia, que tuvo lugar hace ya ocho siglos. 

E l 21 de abri l de 1211 el Arzobispo D. Pedro Muñiz, rodeado 
de numerosa concurrencia, ungía las doce cruces de consagración 
de la Catedral compostelana, en solemne procesión que presidía el 
propio Rey de Castilla, Alfonso I X , a quien acompañaba su hijo el 
Príncipe D. Fernando, que había de sucederle en el trono y subir más 
tarde al honor de los altares con el nombre de Fernando I I I el San
to; allí estaban también presentes el infante D. Sancho, diez Pre
lados, el Pertiguero Mayor, el Mayordomo del Rey y muchos Gran
des de la Corte. Una después de otra se fueron consagrando las doce 
cruces que se ven incrustadas en los muros. Con esta consagración 
se concluía la tercera Basílica compostelana, que en 1074, reinando 
Alfonso V I , D. Diego PeláCz había comenzado por las capillas del 
Salvador, San Pedro y San Juan Evangelista, centrales del ábside; 
y de la que D. Diego Gelmírez, el primer Arzobispo de Compostela, 
había consagrado ya el Altar Mayor, con ocho más absidales, 
en 1105, un siglo antes de la fecha que hoy conmemoramos. 

Dos Basílicas le hab ían precedido. La primera mandada cons
t ru i r por Alfonso I I el Casto, en 813, en el pontificado del Obispo 
de I r í a Teodomiro, de reducidas proporciones, hab ía sido levantada 
tras la milagrosa aparición del Cuerpo del Apóstol Santiago en el 
monte Labredón. 

La segunda fué levantada por Alfonso 111 el Magno, y se con
cluyó el año 896; m á s suntuosa y rica que la anterior, cuya insu
ficiencia hab ía venido a remediar, estaba compuesta de tres naves 
y en su construcción se emplearon valiosos materiales t raídos de 
diferentes partes de E s p a ñ a y Portugal, fué consagrada tres años 
después, el 899, siendo Obispo Sisnando I , con gran solemnidad y 
asistencia d© 17 obispos, 15 condes y la presencia del Rey Alfon
so I I I con su esposa © hijos. 

Las invasiones normandas qu© ©n el siglo X asolaron la región 
gallega causaron considerables daños en la Iglesia Catedral, pero 
tendr ían qu© venir pocos años m á s tarde las huestes musulmanas, i 
capitaneadas por Almanzor, para dejar convertidas en un montón 
d© ruinas no sólo la Basílica sino tada la ciudad d© Santiago. 
A hombros d© cautivos cristianos hizo conducir hasta Córdoba, el 
caudillo á rabe , las campanas y puertas de nuestra Basílica, y allí 
permanecieron hasta que el Santo Rey Fernando, al reconquistar la 
capital del Califato, las devolvió a Compostela a hombros de prisio
neros musulmanes. 

E l Santo Prelado, Pedro d© Mezonzo, qu© ©n aquella época regía 
la Diócesis, comenzó inmediatamente la res tauración de la iglesia 
y d© la ciudad, qu© hab ían d© continuar sus sucesores, Cresconio, 
Diego Peláez, Pedro Gudesteiz, y sobre todo el gran Diego Gelmírez 
qu© dejó casi concluida la actual Basílica qu© había de consagrar 
D. Pedro Muñiz. 

Militante de Acción Católica: si reconoces que E'ULREYA 
no satisface tus deseos de que nuestra Revista no ten^a ta
cha, no te contentes con criticarla. Nada sa hace con destruir. 
Por el contrario, ofrece tu aportación para que cada día sea 
ipejor. Cualquier acontecimiento religioso ds t« parroquia 
debe tener resonancia en estas páginas: muchas veces, para 
estimulo ds otros; siempre, para que lo conozcan las gene
raciones del mañana. 

Colabora en E'ULTREYA. 

Por qué no nos yus 
cine llamado católico 
Creemos no equivocamos con nuestro título a simple vista dog-

matizant©. A l menos, mientras no se nos pruebe lo contrario, per
manecemos en la opinión de que el cine católico —este cine católico 
qu© nos ha llegado en los ült imos años— tiene un pecado, u~i fallo. 

Nos referimos concretamente a l cine que, para no dejar duda 
alguna d© su ortodoxia, se nos presenta con un fraile, sacerdote o 
religiosa como personaje protagohista. De este cine han aparecido 
bastantes cintas en el decenio qüe fenece. Unos pocos nombres son 
suficientes para darnos una idea: «Siguiendo m i camino», «La can
ción d© Bernardet te» y «Sor In t répida». 

Bien poco hace que ha pasado ésta por nuestras pantallas, para 
recidas hizo sufrir lo indecible a Bernardette en su breve vida de 
religiosa. Y entre el cura joven y su anciano párroco de la produc
ción norteamericana citada en primer lugar existía también una opo
sición demasiado marcada. 

Cuando la película es histórica, no hay más remedio que refle
jar la realidad. Que no vamos a negar que la realidad —pocas ve
ces, es cierto, por fortuna; pero algunas sí— nos ofrece figuras tan 
sombrías y amargas como las reflejadas en las cintas a que aludi
mos. Pero aun entonces, sin quitar nada al realismo, pudiera 
ahorrarse un poco d© tinta negra... 

Pero, ¿y cuándo la película no tiefte un fondo histórico, en toda 
su línea, sino que, a lo sumo, tiene salpicado uno que otro dato 
histórico y aun éstos bastante desfigurados por el guionista? Enton
ces creemos qu© no hay disculpa. 

Es cierto qu© lo malo, colocado al lado de lo bueno, hace que 
ést© destaque más. Pero resulta que también lo bueno hace que lo 
malo se ponga más de relieve, como tal, cuando está colocado al 
lado d© él. ¿Con cuál de los dos se quedará el espectador? Si unl
versaliza, creerá qu© la mayoría de las monjas son como las tortu
radoras o como las sufridas Bernardette y Sor Int répida. ¿Le dará 
que se hayan olvidado nuestros lectores d© la figura poco simpática 
do la Maestra de Novicias. Un personaje de carácter y formas pa-
versaliza, ¿c reerá que la mayor ía de las monjas son como las tor tu
radoras o como las sufridas Bernardette y Sor In t rép ida? ¿Le dará 
su aplauso a aquéllas o a éstas? 

Nos parece que el cine católico —haciéndose más todavía— po
dría prescindir d© remarcar tanto el contraste. Para los buenos re
sulta siempre agradable y aleccionador lo baeno, ,sin necesidad d© 
qu© s© 1© ofrezca sobre un fondo sombreado. Y para los malos se
guramente qu© es© fogonazo de bien entre el mal no tiene m á s 
estabilidad que el fogonazo del «flahs» o, en el mejor de los casos, 
del anticuado magnesio, que no deja tras de sí más que un poco d© 
confusión. También los peces muchas veces s© escapan con el cebo 

y se burlan del pescador. 
Si es o no el fallo —uno de los fallos— del cin© católico el 

apuntado, esperamos que desde estas mismas páginas alguien —doc
tores los hay— nos lo diga. Mientras tanto, nosotros seguiremos cre
yendo que sí. ' 

JESUS P R E C E D O 

MARICH4 L^tS RIAU EM. RlBE; 

L a b r i z n a e n e l 
Trabajo premiado en el Concurso de artículos sobre 

C onsejo Diocesano de las Jóvenes de 
Son las nueve de la noche. La 

sala de un gran casino de Madrid 
está ahita cte palabras. El iiurno, 
rizado y gentil del tabaco, aupa con 
cad2ncia mágica. 

Entran en la sala dos hombres. 
Pablo Lemán es joven y rubio. Sus 
ojos albinos son tan claros que pa
recen mirar extrañamente ál >a.;io. 
Su cortesía es propicia pero con 
cierta torpeza oe extranjero. Su 
acompañante, José Maria Grisol, es 
grueso y optimista. Este último se
ñala unos sillones y ambos se aco
modan en ellos. 

Leman esparce por la sala una mi
rada azu" y lenta. Grisol pisa tas 
dos manos por su cabello gris, y 
aproxima la llama del mechero ai 
cigarro puro. § 

ün conserje se Ies acerca. Finen 
vermut. Luego conversan. 

En los sillones se abordaba el alu
cinante tema clerical. Era una re
unión de seis o siete señores. Ptro 
sólo dos debatían. 

A Pablo Leman le violentaba aquel 
asunto y se lo dijo a su amigo: 

—Oiga usted, Grisol, ¿seria bien 
cambiar de lugar? Esta discusión cíe 
al *ado puede resultar un poco com
prometida. 

Grisol rió con toda su cara ancha 
y simpática: . 

'—Como cuiera. Le advierto que 
es gente correcta. Además a usted 
no le conoce nadie y . . . ¿no le gus
ta ver los toros desde la barrera? 
Mire, ese que ve tan anticlerical, 
tám enérgico, va a misa todos los 
domingos cogido c*e su mujer que, 

según dicen, es más beata que San
ta Teresa. Es ingeniero como nos
otros. Es de mi premoción y muy 
amigo mió. Si, es de lengua rebel
de, pero yo creo que éste, como 
tantos otros, son anticlericales por 
pura manía. El es anticlerical, otros 
coleccionan vitolas de cigarros pu
ros. Y asi. 

A Pabio Leman 'e resultaba ame
no su amigo Crisol* 

—Usted, Grisol, debía escribir co
medias. Y dígame una cosa, el tan 
furibundo detractor de sotanas ¿es 
inteligente en su profesión? 

—Sí, sí. Es lúcido y un matemá
tico de primera fila. 

—Pues le acabo de o ir alguna 
simpleza. Es curioso ver cómo hom 
bres que . en otras materias discu
rren cuerdamente, en cuanto se me
ten en telogias dicen cosas más 
elementales que los chicos de pr i 
mera comunión. 

—¡Claro, claro!, exclamó Grisol, 
es que de otras materias nadie se 
artve a hablar si no se. tiene no
ción d2 ellas; pero de re'igión y 
de esas cosas, no sé qué pasa, que 
cualquier empleado de ferretería "re
sulta un Santo Tomás, pero más 
culto. Yo, en tales peleas, todo lo 
más, escucho, fumo un cigarro y, 
cuando me es hora, me voy. No 
quiero que en el cielo se rían tam
bién de mi . ¿No le parece que ha
go bien? Esta cuestión de Dios es 
tan inabarcable que no queda más 
solución que someterse lleno de fe 
o hacer el ridículo. 

—Sin duda habla uster razonable-

1 

Por el polvo estelar de t u sandalia, 
oh Santiago, el Mayor, Hijo del Trueno^ 
fui buscando un jardín, de rosas lleno, 
donde siempre eres Tú perenne dalia. 

Del galaico vergel musa-castalia 
irse dijo eu su rumor: aquí, relleno 
de aromas milenarias, hay un seno 
que le sirve de cáliz y de palia. 

Y aquí rezó su misa el peregrino, 
dialogada, en sentires y fervores, 
con tu acento apostólico y diA'ino. 

Y del pecho salió montón de florea 
que ungieron tu sepulcro con un vino 
generoso de laúdes y de amores. 

ENRIQUE VELICIA, Pbro. 

mente. Pero es fácil advertir una 
cosa. Las más de jas veces no tra
tan los hombres de dogmatizar so
bre Ideas más j menos abstrusas. 
Tratan, en cambio, machacón amen-
te, sig'o tras sido, sobre mil n i 
miedades ya dehatidas y reiterada
mente desentrañadas. 

En esto, aquel primado parlameiv 
tarista vecino, se dirigió a José Ma
ría Grisol, requiréndote como tes
tigo: 

—Oye, Grisoj, ¿no estabas tú 
el otro día en el bar, en la Cas
tellana, cuando un sacerdote se be
bió, sin tregua, dos cock-tails? 

Y, como recapacitando, añadió 
en seguida, dirigiéndose cortésmen-
te a Pablo Leman: 

—Bueno, y usted dispense si le 
desagrada esta pregunta. Usted es 
desconocido... Nosotros estamos ha
blando en confianza... 

Y el rubio extranjero aprovechó 
esta iniciación para departir y ex
poner unos puntos de vista. Todos, 
por el hecho de ser un desconoci
do y, con acento extranjero, se mos
traron atentos a sus palabras: Gri
sol no lo había presentado y el par
lamento ya estaba rodando: 

—...Digo que, en genera?, a tos 
sacerdotes se les hace poca justi
cia. 

—¿Cree usted? 
—-Creo que si. Ahora mismo se 

está usted extrañando de que un 
sacerdote haya tomado dos cock-
tails en un bar. Se extrañaría us
ted lo mismo de vérselos ingerir a 
un arquitecto o a un abogado? 

-—Hombre^ pero yo supongo que 
un sacerdote debe dar mejor ejem
plo. 

—No es que átban dar mejor 
ejempto ¿sabe usted?, es que lo dan. 
Los sacerdotes no beben cock-tails 
en los bares. Por eso llama la aten
ción que uno los beba. Pero los ar
quitectos y los abogados beben 
"cock-tails" en tos bares, y, asi, 
nadie se inquieta cuando se >es ve 
beber. Es ^posible que ustedes ^o 
compartan mi punto de vista, pero 
a mí me parece evtdrnte. los 
sacerdotes, normalmente, guardan 
compostura y modestia, y practican 
la oración y ía caridad, por lo ru?l 
si uno se desmanda la murmura
ción se irrita. Alguien, desde un 
pulpito, decía, sintetizando esta 
idea, qu? "cuando tan^o reluce' !a 
mancha es que el fondo tiene un 
blanco Inmaculado", ¿No le parece? 

Le replicaron: 
•—Mire usted, señor, no dudo cnie 

la diatriba contra ía sotana tiene 
muchos partidarios "per se"; pero 
yo he leído que en una ocasión ha
bía dicho San Felipe N-ri esta fra-
se: "Dazme diez sacerdotes santos 
y el mundo será convertido". Es así 
que eJ mundo dista mufcho de es
tar convertido, pese a que hay, no 
diez, sino miles de sacerdotes. ¿Cuál 
es, entonces, el celo de estos hom
bres? 

—Mire usted —respondió Le
man—. Mire us'ed ¡por favor!, us
ted conoce, tan biéa como cualquie
ra, el sentido reil de esa frase y 
da otras muchas frases que ruecan 
por el mundo. Es fácil comprender 
qu? si a los sacerdotes se les quie
re encontrar motivos de censura, se 
le encontrará. Esto 'o sabemos nos
otros y lo sabia también Jesucris
to. Lo sabía por ser Dios y io sabia 
por su experiencia cotidiana con 
aquellos dfseiputos a quienes tepren 
dió en varias ocasiones. Y uno le 
vendió; otro te negó tres veces y 
todos se durmieron mientras Jesús 
velaba y estaba triste hasta la muer
te. Pero, pregunto yo, ¿no sabe ya 
todo el mundo que el sacerdote es 
simplemente un hombre y, por lo 
tanto, atávico pecador? ¿No se sa
be esto' ¿Pues por qué sorprende 
cada día? "Apártate de mi, Señor, 
que soy un pecador", exclamaba San 
Pedro. ¡Ah, pero, pongamos aten
ción! que por privilegio divino, 
además de hombres, somos también 
órganos de Dios. Y podemos decir, 
parodiando el Evangelio de San 
Juan, que el que cree en nosotros 
no cree en nosotros, sino en Aquel 
que nos envió. 

Al oírle pronunciar la palabra 
"nosotros" se produjo en todos jos 
rostros un gesto de sorpresa. Su di
recto interlocutor inquirió veloz
mente: 

—¿Es que es usted sacerdote? Uo 
ignorábamos jeh! 

—Si, señor, soy sacerdote en 
Suiza. En Berna. 

Y, mientras hablaba el tono de 
su voz se hacía más dolido. Los 
contertuilios se mostraban un poco 

Biblioteca de Galicia



i e l o j o a j e n o 
tículos sobre el Sacerdocio; organizado por el 
is Jóvenes de Acción Católica 
i es fácil advertir una 
ás de las veces no t r i 
ares de dogmatizar so-
iás o menos abst rusas, 
ramjjio, machaco namen-
ÍS sido, sobre mil n l -

debatidas y reiterada-
tr añadas. 
^uei primado par lameiv 
>, se dirigió a José Ma-
requiréndote como tesr-

Griso], ¿no estabas tú 
en el bar, en la Cas-
do un sacerdote se be-
?ua, dos cock-tails? 
r^apacitando, añadió 

dirigiéndose cortésmcn-
-eman: 
y usted dispense si le 
>ta pregunta. Usted es 
• Nosotros estamos ha-
Mifianza... 
5 extranjero aprovechó 
>n para departir y ex-
Duntos de vista. Todos, 
> de ser un desconoci-
ínto extranjero, se mos-
K a sus palabras: Gri-
iia presentado y el par
ís! aba rodando: 
que, en generai, a tos 
; les hace poca justi-

sted? 
e si. Ahora mismo se 
extrañando de que un 
ya tomado dos cock-
bar. Se extrañaría us-
> de vérselos ingerir a 
) o a un abogado? 
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ipuíos a quienes tepren 
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te negó tres veces y 
•mieron mientras Jesús 
ba triste hasta la muer-
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do que el sacerdote es 
un hombre y, por lo 
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Apártate de mi, Señor, 
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or, soy sacerdote en 
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!s hablaba el tono de 
lacia más dolido. Los 
se mostraban un poco 

afectados. El proseguía con una sen
cillez casi ^e niño: 

—-Ustedes no lo pueden ignorar. 
Cualquiera que lo medite sabe que 
la humanidad ha sido siempre un 
poco agresiva con el sacerdote. Se 
le condena si deafallece y se le ol
vida cuando se muestra heroico. Se 
vitupera (dicho sea sin ninguna iro
nía) al que toma dos "cock-ta'ls" 
en un bar pero se omite la grande
za de los que a ¡o largo de toda 
su vida sólo beben un cáliz amargo 
por un sencillo de amor. Se señala 
al que cae en victos de impureza 
pero se adopta un desdén especial 
hacia esa inmensa legión de hom
bres que se entregan perseveran ;es 
a una vida difícil de oración y cas
tidad. ¿Por" qué presentar siempre 
a Judas y no mostrar nunca la san-
Esto es real. Y a mí no me parece 
tidad eminente de los otros once? 
justo... Ciertamente el sacerdote 
tiene, sobre la tierra, una misión 
que cumplir. ¿La cumple? Sí, la 
cumple. ¿La cumple a Da perfec
ción? Nada hay perfecto sobre la 
tierra. Pero yo pienso una cosa: 
también todos los hombres tienen 
una misión que cumplir, mas, yo 
vislumbro que en ninguna clase de 
profesionales se afrontan más '. scru-
pulosamente los deberes que en la 
clase sacerdotal. ¿Lo dudan ustedes? 
Quizá lo dudan. Por mi parte estoy 
persuadido de quj Nuestro Señor no 
lo duda. Y es que el ambienite pro
duce sus frutos: Todos esos miles 
de elegidos que, desde hace veinte 
siglos, consagran el cuerpo y la 
sangre de Jesucristo en todas las 
ermitas deT mundo, tienen una for
mación moral que no hay posbüi -
dad razonable de compararía a la 
formación de ía multitud ceglar. 
Quizá algunos son de contexfura 
vasta y sociaímente torpes. Pero es 
que Cristo sigue eligiendo a sus 
discípulos en el lago de Genesaret. 

E'ULTREYA quiere ser la 
Revista en que encuentre re
sonancia toda !a vida católi
ca ds ¡a Archidiócesis. 

Sus páginas están abiertas 
para todas las informaciones 
sobre actos manifestativos de 
aquélla y para cuantos artícu
los sa consideren da utilidad 
para nuestros lectores. 

Ellos deben ser los prime
ros en enviarnos trabajos de 
colaboración. 

El sabrá por qué lo hacle. Yo fólo 
sé que, pese a todas las criticas, 
él hombre del seminario es excep
cional. Porque allí, día tras día se 
trata, únicamente, de la espirittvjli-
dad de la vida, de la posibilidad de 
eternos perjuicios y de la gloria de 
Dios. Esta preparación, este denso 
ambiente de responsabilidad termi
na exigiendo el temple más recio. 
Y así muchos seminaristas flaquean 
y retroceden. Se inhiben. Sólo lo
gran el triunfo aquellos a quienes 
la incomprensible misericordia ae 
Dios deja en sus a'mas estos r^ros 
sonidos: seguid y "no preocuparos 
por lo que habéis de hablar, que 
no seréis vosotros los qu? haoia-
réis sino el Espíritu de vuestro Pa
dre el que hablará por vosotros". 
Sólo asi pudimos llegar a someter 
nuestras cabezas vacilantes al sacra
mento divino. Y, ahora, esto les voy 
a preguntar: ¿Verdad que nadie va
cila, espiritualmente, para ser ca
tedrático o químico o marino? ¿Ver
dad que no? Y sé, por experiencia 
personal, que el día que gané el 
diploma de ingeniere fué para mí 
un día feliz, un día ajegre. Pero 
aquel otro en que se me dijo: "Tu 
es sacerdos in aeternum", fué un tíía 
de estremecimientos, de turbación 
y de lágrimas. Se humedecen siem
pre los ojos del que se ordena por
que en esa ocasión nos sentimos por 
primera vez vinculados a una seria 
y tremenda misión sobrehumana... 

El sacerdote Leman hizo aquí u^a 
pausa y hjego, con gesto de estar 
afectado por la incomprensión, aña
dió: 

—La misión es ese mandato de 
aparente sencillez que Cristo pro
nunció: " I d pues, y amaestrad a 
todas las gentes, ba'^izándolas en 
el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo". Y este mamtfer 
to, ustedes lo comprenden, podrá 
parecer cosa suave pero es dura y 
áspera como pínguna otra. SignTi
ca nada menos que cruzar todas 'as 
dimensiones de la tierra, llenar de 
Dios a todos tos que se mueren y 
lur-go sufrir el odio impertérrito, la 
injuria dialéctica... y de cuando en 
cuando, entregar la propia sangre 
a la injusticia. Pero, detengámo
nos ya para que no parezca queja. 
No sea que piense Nuestro Señor 
su maestro. En fin de cuentas nos 
que el d'scipulo quiere ser más que 
basta saber que E' estará con nos
otros todos los días hasta la consu
mación de los sielos. 

Una obediencia fecunda 
Viv i r nuestra religión es vivir en la obediencia. Criaturas de 

Dios, hijos suyos por gratuita adopción, redimidos, comprados por 
E l con el precio de Su sangre, en medio do un mundo en qu© todo 
1© sirve, descubrimos sin dificultad un lazo qu© nos une a est© Dios 
criador, santificador y redentor qu© nos liga y nos religa a E l eon 
vínculo d© fuert© obediencia. Hay una obediencia precisa qu© nos 
constriñ© a cumplir, salva nuestra libr© determinación, la voluntad 
d©l Omnipotent©, ya manifestada en la misma naturaleza o en el 
regalo d© la Revelación, ya patentizada en las disposiciones d© nues
tros superiores legítimos, tanto en ©1 orden doméstico, eclesiásticc 
y político, como en el profesional. 

Viv i r con abundancia crecient© nuestra religión es progresar en 
la v i r tud d© la obediencia, buscando la unión con Dios en la cum
bre m á s sublim© d© la perfección, tributá,ndol© la mejor alabanza y 
ofreciéndol© la mejor víct ima y la más expiatoria. «Melior est ob©-
dientia quam victimae», dice el Señor. Una obediencia voluntaria que 
nos somet© por propia elección a otros pareceres y a otras decisionea 
nos ace rca rá m á s a Jesús, el Cristo qu© «se hizo obediente hasta 
la muer te» . 

Da obediencia es la mejor oración. SI en la oración que el Sal' 
vador del género humano nos enseñó, pedimos que se haga la vo
luntad de Dios así en la Tierra como en el Cielo, queriendo d© esta 
forma manifestar nuestros deseos d© qu© no exista t ransgresión d« 
sus mandatos y recabando ayuda para cumplirlos, ¿no s© perfeccio
na y corona esta oración con nuestra voluntad, decidida y operante 
de obedecer y cumplir? ¿Y no s© sublima en la decisión heroica di 
sacrificar la propia nuestra para qu© la Suya resplandezca y s© ma
nifieste? Esta obediencia es además, como acabamos d© ver, sacri
ficio y el más excelente, pues tiene como objeto la m á s nobl© poten
cia d© nuestra alma. Sólo matando en nosotros el imperio d© las po
tencias inferiores podremos conseguir qu© nuestra voluntad, victoriosa 
de la precipitación y del desánimo, se torne dócil en los dedos d« 
Dios. Nuestra ofrenda es, además, promesa de gracias abundantes, 
pues la Víctima Eucaríst ica, la qu© mereció y fué fuent© de toé» 
méri to se sacrificó en la obediencia: «No s© haga M i voluntad, sino 
la Tuya». 

Es además vida, porque es amor. E l qu© ama se entrega al 
amado y sólo busca la perfección en lo que ama. Si la perfección 
está en su mandato, lo obedece. 

Pero el amor es creación; el que ama tiende a hacer su vida 
fecunda, tiende a crear en la belleza, según frase de Platón. Y la 
perfección de lo creado será obra de la perfección del amor. 
esterilidad es la tara del desamor; la fecundidad, fruto del amor. 
Y el amor se perfecciona en la obediencia. 

Esta obediencia universal nos hace ver autoridad, no ya en • ! 
que en derecho nos precede, sino también en el igual. Da regla de 
San Benito nos alecciona. «Tan gran bien es el de la obediencia, que 
no sólo s© debe tributar al abad, sino que también la deben practicar 
los monjes entre sí, seguros de que por este camino l legarán a Dios.» 
Y es qu© toda opinión tiene, mayor o menor, su autoridad, y eut 
siendo contraria a la Dey, hacemos acto de humilde renuncia, si
guiéndola, máxime qu© no dejando que nuestra opinión prevalezca 
en ningún negocio, estaremos más seguros cuando de ninguna forma 
deba prevalecer. «Para aprender fácilmente a obedecer a tus supe
riores —dice San Francisco d© Sales—, condesciende sin repugnan
cia con la voluntad de tus iguales, cediendo a su dictamen y no 
siendo disputador del impertinente.» 

Esta amorosa sujeción efectuada en Cristo, y viendo a Cristo 
en nuestros prójimos y en la voluntad d© éstos la Suya, constituye 
un acto de amor sublime. E l perfecto obediente de ta l manera ama, 
que constantemente produce en Cristo frutos de vida eterna. 

Mucho hace que nuestra obediencia sea puntual en la ejecución, 
presta en su comienzo, l impia en su desarrollo, completa en su 
término. Imitemos a San José cuando recibió el mandato de huir 
para Egipto; su obediencia fué perfecta y nos puede servir de mo
delo. Tomando, de nuevo, palabras del gran ordenador de los ce
nobios, diremos que «la obediencia n i será grata a Dios ni agradable 
a los hombres si no s© ejecuta lo mandado sin dilación, sin tardanza, 
sin tibieza, sin murmurac ión y sin réplica, qu© indique resistencia 
en el qu© obedece». 

Pero no basta; es preciso doblegar nuestra voluntad con pron
t i tud y ante la palabra de Dios que nos llama, «dejadas las redes» 
—como los Apóstoles—, seguirle; bajo la sombra del Parácl i to , que 
produce nuestra santificación, exclamar: «H© aquí al esclavo del 
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LOS MEDICOS CONFIRMAN DAS CURACIONES MIDAGROSAS 

D E LOURDES DURANTE 1952 

El d i r e c t o r de la O f i c i n a d© Com 
p r o b a c i ó n M é d i c a de L o u r d e s , ha he 
cho en el diario de la gruta una declaración 
en la qu© s© confirman las curaciones habidas en 
Lourdes durante el año 1952. El caso más extra
ordinario es el de un religioso alemán, qu© se ha
llaba paralít ico desde hacía muchos años y que al 
Pasar el Santísimo Sacramento saltó literalmente 
d© su carricoche, completamente curado. Bntr© los 
diecisiete médicos que ordinariamente asisten a lo: 
enfermos, dos eran los únicos qu© se lamenta\)ar 
d© que nunca habían presenciado una curación m i 
lagrosa. 

SUSCRIPTORES DE L A PRENSA CATOLICA 

Por lo qu© s© refiere a la Prensa Católica en los Estados Uni
dos, no es menos consolador el balance qu© acaba de publicarse. 

_ ^ . Y mucho menos si se tiene en cuenta qu© en un solo 
x año las publicaciones han aumentado en número 
' V d© 27, existiendo en la actualidad 137 periódicos y 

V*-""!5"* - l 439 revistas, con una tirada global de 19.800 ejem-
| sP I piares. 
I ^ r ' h- Dos tres primeros puestos los ocupan: el órgano 
I «• 5= j ; oficial de los Caballeros d© Colón —«Columbia»—, 
j ' ^ ' ' con 186.912 ejemplares por número; el periódico d© 
- la archidiócesis d© Chicago llega casi a los 150.000 

ejemplares y el «Th© Register», qu© se distribuy© en treinta y dos 
Diócesis, tiene una tirada d© casi 800.000. 

E L CATOLICISMO E N LOS ESTADOS UNIDOS 

Cada año —y van ya 136 desde el primer número publicado 
en 1817— el Anuario Católico de los Estados Unidos nos da la i m 
presión d© un avanc© del Catolicismo y d© sus instituciones en la 
América del Norte. 

En el ejemplar de este año merecen ser destacados unos cuan
tos datos, como magnífico exponente de esa marcha ascendente. E l 
número de católicos, por ejemplo, asciende a 30.425.015, cantidad 
que supera en 1.017.495 a la del año anterior. Para ellos existen 
15.032 parroquias y más de 13.500 entre capillas, misiones y esta
ciones, en las qu© se celebra habitualmente la Santa Misa. 

Existen 45.222 sacerdotes y 16.836 religiosos. Los obispos son 193 
y de ellos cuatro son Cardenales, a saber: los Arzobispos de Nueva 
York, Los Angeles, Toronto y Chicago. 

E l año 1952 arroja un total d© conversiones de 117.803, con lo 
qu© se re-basa la cifra de un millón en los úl t imos, diez años. 

P R I M E R A CONVENCION D E LOS CATOLICOS DANESES 

Con motivo de la Primera Convención Católica de Dinamarca, 
mucho se ha hablado de los progresos del Catolicismo en dicho país. 
S© da la coincidencia d© qu© el primer apóstol d© Dinamarca en 
el siglo I X fué un monje benedictino y a la misma Orden pertenece 

el Obispo qu© rige en la actualidad la Sede 
d© Copenhague, Mons. Juan Suhr, primer obis
po residencial después d© la restauración d© 
la Jerarquía . 

Monseñor Suhr fué en su juventud milita,n-
3 del Luteranismo, religión a la que perte-
ecen 4.200.000 daneses, y se convirtió al Ca-
olicismo, recibiendo en Roma la ordenación 

sacerdotal hac© 20 años. 
Los católicos son solamente 26.000. A su 

* " reunión, celebrada recientemente en Copen-
hagu©, han asistido representaciones de los demás países escandi
navos y d© otras naciones. A todos dirigió su palabra el Santo Padre, 
poniendo d© relieve la solución que la Iglesia ofrece para mejor 
orientarse hacia su destino eterno y recalcando la necesidad de re-
cristianizar la familia. 

PABLO K I M , E L APOSTOL D E H A M PTONG 

Mientras Syngman Rhe© y Eisenhower buscan la paz por dis
tintos caminos —ya no podemos dudar d© la buena voluntad de nin
guno d© los dos— queremos destacar la figura simpática de un 
coreano, el Rvdo. D. Pablo K i m , párroco de Ham Pyong 
en el sudoeste d© Corea. 

Hac© quine© años era él el único católico de dichr 
pueblo; hoy sus feligreses son 1.100. En un solo día 
bautizó a 158 conversos y, jugándose la vida, fué a 
administrar el Sacramento del Bautismo a 19 catecú
menos, qu© en la cárcel esperaban el momento de su 
ejecución. 

Los comunistas arrasaron el pueblo y en la actua
lidad el Rvdo. K i m está construyendo uh nuevd templo 
que sea capaz para albergar a su creciente comunidad.—PRELA. 

i Biblioteca de Galicia



Pig. 6 6 - VII 53 E ÜLlRcYA 

n ocesana o r m 
esta del Sagrad® Cútam, cê ebrad̂  con 

esplendor en la Archidiócesís 
i i i i i i n i niii {irriii u P Í É del Poeno 

Homenaje del Frente de Juventudes ai Prelado 

! 'i I i I Desfile de la carroza coo la imagen d«l Sagrado Corazón de Jesús 
LA FIESrA DEL SAGRADO CORAZON 

De toda la Archidiócesís Uegsn 
noticias de la solemnie' celebración 
ds la fiesta dai Corazón .Sacratísi
mo de Jesús. 

En La Coruña recorrió las calles 
una devotísima procesión, presidi
da por las autoridades, y, al retor
nar a la iglesia de los Jesuítas, el 
Excmo. Sr. Gobernador civil tíe ía 
provincia renovó, a la entrada, la 
consagradán ds la ciudad al Sagra
do Corazón, 

La capital de la Archidiócesís 
también vistió sus mejores gflas 
para honrar a Jesús en el simbo'o 
de su Amor. Durante la' novena, 
que fué predicada por el Reverendo 
Padre Mielgo, S. J., la iglesia ríe 
San Agustín estuvo abarrotada de 
fieles. 

El día 12, a las Ocho de la tar
de, salió ¿e dicho templo la mani
festación religiosa. En su presiden
cia figuraba el Emmo, Sr. Carde
nal, acompañaclo del P. Pedraz y. 

d2l Rvdo. D. Camilo Gil, Capellán 
del Prelado. Le seguían las Auto
ridades de la ciudad. 

En la presidencia eclesiástica, re
vestido de capa pluvial, iba el Ca
nónigo de la S. M. 1. Catedral, 
M. 1. Sr. D. Manuel Ferro Couseto, 
acompañándole, como ministros, los 
Padres de la Compañía de Jejús, 
Alonso y Bu'jies. 

Figuraban en la procesióf» "os 
guiones de las Asociaciones estable
cidas en San Agustín: Congreg.Tejo
nes Marianas y Apostolado de la 
Oración. El estandarte de ésta era 
portado por el coronel del Regi
miento de Artillería y comandante 
militar de la Plaza, llustrisimo se
ñor don Antonio Pita e Iglesias. Re
cogían las cintas los capitanes de 
la misma Arma, señores Otero y 

Ante la iglesia de San Agustín, 
al recogerse la procesión, se detu
vo la carroza y el alcalde, profe
sor Otero Aenlle, leyó la fórmula 

para renovar la consagración de »a 
ciudad al Corazón ds Jesús. 
HOMENAJE DEL FRENTE DE JUVEN

TUDES AL SESIOR CARDENAL 
El día 14 del pasado mes de ju-

pal al Cardenal-Arzobispo, doctor 
nio visitaron en el Palacio Arzobis-
Quiroga Palacios, el delegado pro
vincial del Frente de Juventudes, 
ayudantes, jefes de legión y de cen
turias de Falanges Juveniles de 
Franco de La Coruña, para, en nom^ 
bre d? los afiliados de todas las 
centurias de la capital y provincia, 
rendir al querido Prelado el home
naje de respeto y admiración que 
fueron los primeros en decidir ha
ce algunos meses. 

Acompañados por los capellanes 
de la Organización, don Antonio l a 
go Várela y don Germán Rodríguez 
Martínez, oyeron la Misa que otV ió 
este último en la Catedral, y segui
damente se trasladaron a Palacio. 

El dclegadb provincial promimí'W 
unas palabras ofreciendo el home
naje, un artístico álbum con .as 
firmas de tres mil jóvenes afiliados 
y la cantidad de veinticinco mí ' pe
setas entre ellos recaudadas y que 
por el especial deseo de Su Eminen
cia destinan a sufragar el coste tíe 
las aulas en las obras del Semina
rio Menor. El señor Herce Valdivia 
terminó la ofrenda suplicando ttel 
Cardenal una consigna y -—dijo—, 
"la bendición paternal e indulgente 
en nombre de la España que «ria
mos, y del Dios único y verdadero 
hacia cuya Gloria Eterna y teniendo 
como valedor a San Fernando, ca
minan los mejores afanes del Fren
te de Juventudes". 

A continuación el Cardenal d¡ri«« 
gió a los jóvenes mandos un do-
cuente y sentido discurso señalando 
que "el álbum y esta cantidad po
drán servir si no para refrescar mi 
memoria, para demostrar, a cuantos 
necesitan esta demostración, que '»9 
Falanges Juveniles, que el Frente 
de Juventudes, está con la Iglesia, 
está con sus jerarcas y está, por 
ello, con Dios Nuestro Señor". La 
consigna solicitada la expreso »sís 
"Vosotros y vuestros amigos y ca-
maradas pensad siempre en buscar 
ante todo y sobre todo el Reino de 
Dios y su Justicia en la seguridad 
plena que todo lo demás se os da
rá por añadidura". El Prelado ter
minó diciéndoles: "V ahora, queri
dos hijos, con el alma, para vos
otros, para vuestros compañeros y 
para vuestra Organización, esta 
bendición salida de lo profundo fe 
mí espíritu". 

Desputfss conversó animadamente 
con los jóvenes visitantes, quienes 
tras besar fervorosamente el anillo 
del Cardenal, abandonaron el Pala
cio y regresaron a La Coruña gra-
tlsimamente impresionados de' pa
ternal cariño con que los distinguió 
Su Eminencia. 

MARIA DE MADARIAGA EN 

SAN rr ACO 
En viaje de propaganda de !a 

Asociación "Salus Infirmorum" ha 
estado en Compostela la señorita Ma 
ría de Madanaga. que fué por mu
chos años Presidenta Nacional de 
las Jóvenes de Acción Católica, 

Durante su estancia en Santiago, 
María de Madariaga nos habló mu
chas cosas acerca de la entidad ene 
dirige, de las que daremos cuenta 

(PASA A ULTIMA PAGINA) 

cun Una obediencia 
(VIENE PAGINA CENTRAL) 

Señor»; e, incorporados a Cristo en el trance de la Pasión, beber el 
cáliz hasta la plenitud para poder gritar con E l : «todo está perfecto». 

Hasta nuestro juicio debo formarse con el ajeno y hacernos 
obedientes de ta l forma que no notemos en nosotros la rebellón de 
nustro parecer. «Porque aun te amas muy desordenadamente —dice 
el Kempis—, por eso temes sujetarte del todo a la voluntad de los 
otros.» Este, del todo, no puede excluir la sujeción de nuestras opi
niones a las ajenas. 

Todo esto: sujeción, presteza y constancia, gozosos, contentos y 
alegres, por la proximidad de Cristo, fecundidad del mér i to y aumen
to del amor.—B. de D, 

E 
m m i l DE PIEDAD DE SANT1AC0 

SUCURSALES EN: NOY A - MUROS - RIVE1RA - PAL'RON - NEGREIRA 
SANTA COMBA Y ORDENES 

I M P O S I C I O N E S : 
Se admiten Al 2 por 100, en libretas a la vista,. 

, Al 2 y medio por 100, en libretas a plazo de seis 
meses. 

Al 3 por 100, en libretas a plazo de 1 año. 
P R E S T A M O S : 

Se conceden: Con garantías de valores, ropas y objetos. Con garan 
tías de libretas a plazo. Con garantía de (incas nis 
ticas y urbanas. Con garantía personal. 

En la decoración del bogar, centros oarroonTaT^, 
colegios, iglesias, - te . ftfpgan los tejidos, y so com
binación de colorido, no papel importante» 

fmeíC2ne3 O'/zm/j 
presenta maravillosas creaciones '« Tapicería, Al
fombras continuas, Etamioes. Rasos, fafetas, etc., 
con cuyos artículos es tacü tograr una acertada deefe 
ración en cualquier estancia. 

l amblen en paños para ropa talar presentamos 
un surtido iaigualatiie. 

i Biblioteca de Galicia



t ÜURcYA 6 V. i 53 

S 1E C IR 1E T A IR II A\ ID O ID IE M O M A IL 11 O A\ ID 

C E N S U R A 
Cines 
Calilicecióii Oficial ile la lüleüia 

A LA LUZ DE LA LUNA.—Come
dia. Costumbre y frivolidades de la 
juventud americana dentro de un 
marco ligero e insustancial. Algu
nas insinuaciones y efusiones amo
rosas.—3. M ayor esa 

BRONCE Y LUNA. — Dramática. 
Insinuaciopes, odios y venganzas. 
Otros defectos propios de un am
biente de romance, acomodaticio y 
poco grato.—3. Mayores. 

BWANA, DIABLO DE LA SELVA. 
Aventuras-documental. Nada que ob
jetarle; aunque su conjunto y algu
na escena suelta no la hagan apro
piada para niños.—2, Jóvenes. 

CAPÍPAN CHINA. — Aventuras. 
Rudezas del ambiente marinero. 
Violencia en una lucha cruel y des
agradable por su ferocidad. Condiuc-
ta reprochable de una mujer.—33 
Mayores. 

EL CORAZON DEL MUNDO.—BIou 
gráfico. No hay nada en absoluto 
que objetarle. Su tema no es para 
niños»—2. Jóvenes, 

CHICA DEL F . B. t., LA—Policía
co. Los clásicos "malos'*, con sus 
procedimimientos criminales y sus 
perseguidores, que merced a su in 
telígencia y medios materiales con

siguen imponer la justicia.—2. Jó
venes. 

. EL DEMONIO DE LAS ARMAS.— 
Policiaco. Pasajes escabrosos, espe
cialmente por el diálogo. Se mue'y-
tra cue la inquietud producida por 
los delitos, es incompatible con la 
felicidad.—3. R.—Mayores, con re
paros. 

ESPECIALISTA EN SEÑORAS.—Co
media. Las reacciones de los perso
najes así como su conducta llena de 
frivolidad y ligereza de costumbres 
Algunas insinuaciones de mal gus 
to. Se toma a la ligera la fidelidad 
conyugal..—3. R.—Mayores, con re
paros. 

JENNIE. — Dramático-fantástico. 
Nada que objetarle. El idilio amoro
so, tratado con exquisita correc
ción. Su parte de fantasía no podrá 
perjudicar a ninguna persona me
dianamente formada.—2. Jóvenes» 

MATRIMONO DE ESTADO.—Hist6-
r3co. Escenas de crudeza por su 
significado y que incluso a veces re
pugnan por su exposición. La vida 
de una Corte entregada a los vicios 
más denigrantes y donde la ftdieU-
dad conyugal carecía de imponen
cia. No encierra ninguna lección 
moral agraciable.—3. R.—Mayores 
con reparos. 

MISION PELIGROSA. — Aventu
ras. Violencias propias de las pelí
culas de aventuras y algunos d'á-
logos inconvenientes. Con ligeras 

revisiones puede ser proyectada en 
colegios.—2. Jóvenes. 

LA MUCHACHA DE TRIESTE.—Es
pionaje. Todos los defectos del am
biente. Escenas insinuantes con rtiá-
golo marcadamente intencionado.— 
3. Mayores. 

NO QUIERO DECIRTE ADIOS.— 
Comedia. Libertad de costumbres 
familiares, concepto muy peculiar 
sobre la educación de los hijos a 
base de dejarles hacer lo que quie
ren y no "íimponerles" nuica na
da. Escenas amorosas inconvenien
tes para jóvenes.—3. Mayores. 

LAS PERLAS DEL INFORTUNIO.—= 
Folletinesco. Totalmente ^nrmai por 
tas bochornosas y proposiciones 
su fondo y por su forma. Conduc-
ofensivas a la dignidad y fidelidad 
conyugales.—4. Peligrosa. 

EL PODER INVISIBLE. - - Policía
co. Tipos, procederes y defectos 
propios de este género da produc
ciones. Alguna libertad de conduc
ta impropia de nuestras costumbres. 
2. Jóvenes. 

EL REBOZO DE SOLEDAD.—Dra
mático. Escenas violentas y abier
tamente sugerentes con "diálogos 
atrevidos e inconvenientes, el resto 
contiene reparos graves como el de 
la seducción de una joven.—3. R. 
Mayores, con reparos. 

TARZAN Y LA FUENTE MAGICA. 
Aventuras. Salvo pequeños ritfectos 

de forma, carece de rep-iros pro
piamente dichos. Con algua rorte 
puede ser proyectada en colegios. 
2. Jóvenes. 

LA ULTIMA FECHA. — Aventu
ras del Oeste. No hay nada que ob
jetarle, pudiendo ser proyectad-j in
cluso en colegios y centros aná'o-
gos.—I.—Todos, incluso niños. 

UNA GALLEGA BAILA MAMBU.* 
Comedia. Una escena muy insinuan
te, varias frases inconvenientes y 
un baile final chabacano, que es 
lo único que justifica el t í tulo.— 
3. Mayores. 

UNION STATION. — Policíaca» 
Encierra una lección edttcativa cí
vica, ya que muestra que a pesar 
de las molestias t̂ ue se pueden su
frir, debe colaborarse en la jusíl-
cia en cuanto esté al alcance de 
uno mismo. Reparos propios del 
género.—2. Jóvenes. 

MUJER.—Comedia El tema escaoro-
24 HORAS DE LA VIDA DE UNA 

so y fuerte en la novela, queda suat-
vizado por un ambiente discreto en 
el que resaltan la labor y reacción 
moral de la protagonista. Libe!^»-
des. Un suicidio. 3. R.—Mayores, 
con reparos. 

VENENO IMPLACABLE. — Qww*. 
di a dramática. Fondo aleccionador. 
La educación progresiva de la vo
luntad, es el método para someter 
e Ivicio, Situaciones de fuerte rea
lismo.—2. Jóvenes. 

Hágase V. su propio fichero, recortan-io y pegando sobre cartulina ios anterioras fichas 

C A S A C E 1 N O S FARMACIA DELGADO 
N O V E D A D E S 

Para Señora y Caballero 

HBérfanas, ? SANTIAGO 

SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Rúa del Villar, 54 — Tel. 1229 

SANATORIO DE LA MERCED 
MEDICINA • CIRUGIA - ESPECIALIDADES 

Médico Director: JULIO t E í U . w m i 
PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MUJER 

Instalado con todo» los adelantos y perfeccionamientos modernos 
Regido por las Hermanas Mercedarias de la Caridad 

Dr. Teijeiro (Frente al Garaje Núñez). - Teléf. 1341. - SANTIAGO 

P R I M E R A CORUÑESA, S. 
Capital: 3.000.000 Pías, 

FABRICA DE HILADOS Y TEJIDOS DE ALGOLON 

JUAN FLOREZ, 30 al 42 LA CORUÑA 

B A N C O P A S T O 
Casa fundada en 1776 

Capital suscrito 
Capital desembolsado 
Fondos de Reserva .. 

... Ptas. 

... Ptas, 

... Ptas. 

100,000.000,00 
65.000.000,00 

141.835.273,76 

CENTRAIÍ: IÍA CORUÑA 
Teléfono 4100 (Ocho líneas) 

Agencia Urbana en Cuatro Caminos - IM Coruña - Teléfono 2212 

S U C U R S A L E S : 
Barco de Valdeorras, Caldas de Reyes. Cangas, Carballino, Car-
bailo, Cedeira, Celanova, Chantada. E L F E R R O L . DEL. CAU
D I L L O , Fonsagrada, GIJON, L a Estrada, L a Guardia, LUGO, 
MADRID, Marín, Mellid. Mondoñedo. Monforte, Mugía, Noya, 
Ordenes, O R E N S E Padrón, P O N T E V E D R A , Puebla del Cara-
miñal, Puenteareas, Puentedeume. Puentes de García Rodrí
guez, Ribadavla, Ribadeo, Rúa-Petín. Santa Marta de Ortiguel-

ra. Sarria, Túy, Verín, VIGO, Villalba, Vimianzo y Vivero 
(Aprobado por la Dirección General de Banca y Bolsa 

con el número 1275) 

SANATORIO QUIRURGICO DE 

SAN LO RNZO 
de los doctores 

ALSINA v M. DE LA RíVA 
Teléf. 1009 SAN1 AGO 

Sanatorio Heuropátíco 

Para enfermos nerviosos y 
psíquicos no manicomia'-s 

Pazo del Carmen Tel. 1451 
SANTIAGO DE COMPOSTELA 

Dr. L013 ASOREY 
Teléf. 1641 SANTIAGO 

Un̂ ento G A R C I A 
Aprobado por la C Sanitaria 
núm. 1195 - Panadizos • Antrax 
Gran-- ? Forúnculos - Quemadu

ras - Heridas, etc. 

y Barreras, S. 
Conservas 

P u e b l a d e l C a r a m i ñ a t 

(Coruña) 

E A ú x< i w A ü h C ti O C OL A i ¿. de 

j m m BAPOSIJ ¥ Cía. 
CARAMELOS Y GALLETAS 

Huérfanas, 15. — Teléfono 1401. — SANTIAGO DE COMPOSTELA 

L a I m p r e n t a Velo 
Tiene el gusto de ofrecerle 
sus servicios desde su nuevo 
local, P A T I O de M A D R E b , 9 
Teléf. 2054 S A N T I A G O 

HIJOS DE OLIMPIO PEREZ 
B A N Q U E R O S 

S A N T I A G O D E C O M P O S T E L A 
Plaza de Cervantes, 16 

V U L A G A H C I A D E A D O S A 
Méndez Núñez, 3 

C A S A S A N T E C E S O R A S a 

Manoei Pérez Sáenz 1847-1884 Olimpio Pérez e Hijos 19I0-I9IS 
Hijos de Pérez Sáenz 1885-1901 Olimpio Pérez 1902-1909 
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n e l c o r a z ó n d e l a M i s a 

(Conclusión) 

Como medio df disponernos e ín-
co. pararnos a Su gran acto de ado
ración, Cristo renueva par nosotros 
Su Sacrificio de la Cruz para expiar 
nuestros delitos, pagar nuestras deu-
das, Henar nuestras manos de do
nes. 

Durante toda la Misa y sobre to
do en el momento de la Consagra-
cien hay que agudizar la vista pa
ra ver y subir: de la Humanidad de 
Jesucristo a la Divinidad, y de la 
Divinidad a la Trinidad. De lo con
t r a r io , no l l egaríamos a donde de-
b mjs llegar, n i comprender!amos 
a J o u c r i í t o Sacerdote y Víctima de 
Sacrificio, siquiera, a i Su Sacrifi
cio como acto principal de re l ig ión . 

Cuanto en el Ofertorio hemos ofre
cido para la inmolación del Sacri
f ic io , es ahora inmolado y ofreci
do a la gloria de Dios. E l pan y el 
vino transformados en Cristo Victi
ma, en la Consagración; la Iglesia, 
la humanidad entera, los anima.es 
de* campo, las plantas de los bos
ques, las aves del cielo y los peces 
del mar, las estrellas del cielo y to
da criatura, hecha ofrenda sagrada 
de la Iglesia a Cristo y áe Crisio 
a Dios, suben en este momento co
mo un himno de g lor ia 'a la. Bea
tísima Trinidad, entonado y dirgi-
do por Cristo mismo y con E l y en 
E i por la humanidad entera. 

Cuanto pedimos en la gran Ora
ción del Canon, antes y después oe 
la Consagración, tiene ahora su efec
to: la unidad de ía Iglesia de la 
Tierra nuestra unión con la del Cie
lo, aüvio del Purgatorio, especial 
abundancia de gracias para k>s pre
sentes, y bendición de la misma na
turaleza con su r ica variedad de 
frutos. Como desde la Cruz, en que 
todo se une y restaura, todo Jo ^trixe 
ahora Jesucristo a Si mismo desde 
el Sacrificio Eucarístteo. 

En el momento de la Consagr.'»-
ción Jesucristo reconcilia todas las 
cosas con Dios y restablece la paz 
entre el Cielo y la Tierra , congrega 
en torno de Sí, como Pastor, les 
ovejas dispersas, haciendo de ellas 
un solo rebaño, realiza la unión de 
todos los miembros de su Cuerpo 
Místico entre si, con la Cabeza y 
con Dios, les configura a Si mismo 
y les comunica Su vida de la ma
nera más abundante. 

Es la incorporación, cada vez más 
perfecta, del Cuerpo Místico, que es 
la Iglesia, a Cristo Cabeza; es nues
tra compenetración social COÍI Cris
to Esposo y entre nosotros mismos; 
nuestra unión espiritual con Cristo 
y, por Cristo, con la Beatísima T r i 
nidad; "unión con Dios en santa so-
ckxiad", que dice San Agust ín ; !a 
satisfacción de1 la "apetencia qte 
siente toda creatura de unirse con 
Dios", que diría Santo Tomás . E s 
el cotidiano revivir de Cristo Je iús 
para convivir a lgún tiempo ¡con nos
otros; el reproducir diariamente los 

Por Andrés Salgueiro Costa, 
Párroco de Sarigas de Marrazo 

- misterios y virtudes de su vida mor
tal entre los hombres para incorpo
rarlos así a Su gran acto conti
nuo de glorif icación de Dios y fíe 
santif icación de los hombres; al ac
to solemne de la gran Familia cris
tiana en que Jesucristo, haciéndose 
presente como Cabeza y Padre tíe 
la misma, reúne en torno de Si a 
sus hijos, como en la Ultima Cena, 
para formarles en la escuela vivien
te de su vida, y alimentarles luego, 
como el Buen Pastor, con su Cuer
po y Sangre. 

Además de glorificador de Dios, 
el Sacrificio de la Misa es santifi-

cador del hombre. Jesucristo actuá 
y cumple a la vez todos los fines 
del Sacrificio. 

E n consecuencia, después de que, 
en la Consagración, hemos adorado 
a Jesucristo y nos hemos unido a 
Su constante ocupación de gloria y 
alabanza a la Augustís ima Trinidad, 
es entonces cuando debemos pensar 
cómo Jesucristo, a cambio de esa 
nuestra unión con El y de lo gra
tos que hemos sida así a Dios, con
desciende con nosotros y mira por 
nuestros intereses espirituales y tam
bién corporales, si nos conviene. 

Atiende entonces preferentemente 
al bien espiritual de los presentes, 

y a las oraciones de los 'presentes 
en favor de los ausentes: la conver
sión de aquel pecador, auxilio en tos 
combates del espíri tu, remedio tam
bién de necesidades temporales que 
dificultan la observancia de los 
mandamientos y la práct ica de la 
virtud. 

Por eso, para no encontrarnos 
perplejos en aquel tan breve ¡gomo 
solemne momento, la Liturgia de la 
Misa va disponiéndonos y hacién
donos vivir, antes y después de la 
Consagración, est^ vida eucarísí ica 
de Jesucristo, atento en todo mo
mento a la glorif icación divina y a 
la santificación humana. , , . 

ctivÉoes de 
CLAUSURA DEL CURSO EN LAS 

CUATRO RAMAS 
En la iglesia parroquial, previa

mente preparada para este acto, tu
vo lugar el pasado día 6 la clausu
ra del curso en las cuatro Ramas de 
A. C. de esta villa. Ocupaban la 
presidencia los señores Consiliarios 
Comarcal y Parroquial, el Presiden
te de la Junta Parroquial y repre
sentaciones de todas las Ramas del 
Consejo Territorial que, a tal efec
to, hubieron de desplazarse desde 
L a Coruña; situándose en las lotera-
Ies de dicha Mesa presidencial 'os 
Secretarios de las respectivas Ra
mas parroquiales que habían de dar 
lectura a las memorias de activida
des desarrolladas durante el curso 
que ahora finaliza. 

Los miembros de la Asociación, 
con sus Comisiones Directivas al 
frente, ocupaban totalmente la na
ve central del suntuoso templo, y 
tras las oraciones preliminares, el 
señor Consiliario parroquial expone 
la significación del acto para pa
tentizar a los asistentes que esta 
clausura no significa en modo algu
no, descanso ni interrupción de ac
tividades sino que marca la inicia
ción de un período estival en el 
que se agudiza la necesidad de po
ner en práctica las enseñanzas re
cibidas, intensificando al máximo la 
labor de Apostolado. A continuación 
los Secretarios de las Ramas prore-
den a leer las actividades de las sui-
yas respectivas y, finalmente los 
representantes de Jóvenes y Hombres 
del Consejo, ratificando los concep
tos expuestos por el señor Consi
liario, exhortan, en sentida y elo
cuente oratoria, a los asociados a 
colaborar en el remedio de la im
periosa necesidad de cristianizar la 
sociedad actual, respondiendo así al 
angustioso llamamiento del Padre de 
la Cristiandad. 

Acto seguido el Consiliario Co
marcal imparte la bendición con el 

i i 

oda mes un noro... 
LOS SANTOS VAN AU INFIERNO.—Novela, de Gilbert Cesbron. — E d i 

ciones Destino, § . L . Bas-celona, ,1,953.—Un tomo de 286 pág inas , 
50 pesetas. 

E l mencionar en esta secc ión un 
libro nuevo no equivale a recomen
darlo. Eso pasa con esta novela de 
Gilbert Cesbron, la cual, a pesar 
de la buena — a l menos aparente-
monte— mtencián de su autor, no 
la creemos muy aceptable. Pero hay 
libros — l a moda es implacable— 
que se imponen a fuerza de oir a 
unos cuantos hablar de ellos. 

Y esto le ha pasado a "LLos San
tos van al infiierno", por tener ro
mo protagonista a un sacerdote en 
esos tiempos, en que el tema 
sacerdotal invade la literatura y la 
pantalla. Ello nos mueve a escribir 
estas lineas para advertir a los lec
tores de ciertos reparos que en la 
obra de Cesbron encontramos. 

En primer lugar, hay que pre
venir toda intención universalista. 
Porque, si bien es cierto que se 
trae a escena un sacerdote, no hay 
que olvidar que es un sacerdote 
obrero. Ahora bien, tos sacerdotes 
obreros son una minoría reducidí
sima y su apostolado no deja de 

ser por el momento una mera ex
periencia. V, aun dentro de esa 
minoría, el P. Pedro no es el ar
quetipo del pretre-ouvrier. Bien lo 
hacía notar persona de tanta expe
riencia en este apostolado, como es 
el Rvdo. P. Voillaume, Superior de 
los H rmanos del Padre Foucauld, 
en un artículo escrito recientemen
te acerca de esta misma ncve'a. 

Cesbron ha colocado al Padre Pe

dro, al que llama sacerdote obrero 
y como tal le hace comportarse, 
en un medio ambiente que no es 
obrero y que, por consiguiente, tie
ne problemas y reacciones muy di
versas de las que tiene aquél. Le 
coloca en un ambiente infraproleta-
rio. 

En el diálogo con el Arzobispo, 
que se narra en el capitulo X I , se 
deja entrever una acusada negligen
cia del P. Pedro con respecto a la 
oración y a la confesión. Pedro se 
lanza a diario al torbellino del 
apostolado y se olvida de recurrir 
con frecuencia a lo único que pue
de conseguir la eficacia para aquél: 
la plegaria escondida y silenciosa. 
De la última confesión dice que no 
se acuerda cuando la ha hecho, aun
que luego, al advertirle el Arzobis
po de la falta que supone esta des
preocupación, dice que no es una 
actitud premeditada. Sin embargo, 
su manera de comportarse en este 
pun'o tampoco es muy sacerdotal. 

En favor del libro de Cesbron, 
vamos a terminar con unas pala
bras del P. Voillaume: " E l libro de 
Cesbron habrá hecho un bien si 
llega a convencer al cristiano de 
que la caridad de Cristo le apura 
a superar los limites, fruto de su 
permanencia a un medio determi
nado, que son obstáculo a la unidad 
y a la difusión del Reino de Dios 
sobre la tierra". Ojalá qu0 asi spa. 

PRECEDO 

Santís imo y se da por terminado el 
acto, que ha revestido extraordina
ria solemnidad, con el himno de 
la Parroquia coreado por todos los 
asistentes. 

A la salida del templo, y en el 
local de la Rama de Hombres, se 
reunieron éstos con los representrav 
tes citados del Consejo para tratar 
de la fundación en esta villa del 
necesario Consejo Comarcal. 

« * * • 
ESCUELA—TAlULER DE FORMACION 

También en la Escuela-Taller " L a 
Inmaculada" que, con1 celo y entu
siasmo dignos de toda alabanza, 
tiene a su cargo la Rama Femeni
na de Jóvenes, tuvo lugar la clau
sura del curso con asistencia de 
las Mesas Directivas de las otras 
tres Ramas, del gran benefactor de 
la Asociación señor Amado, del Ca
pellán del Asilo de Ancianos Des
amparados don Ricardo Sánchez Vá
rela y bajo la presidencia del señor 
Consiliario don Pedro Díaz Castelei-
ro, al que acompañaba el profeso
rado de dicha Escuela. 

Iniciado el acto, la Secretaria d?l 
Centro da lectura a la Memoria de 
actividades llevadas a cabo en ei 
curso y que constituye un fiel re
flejo de su enorme labor educativa 
e instructiva. Seguidamente la Di
rectora de la Escuela expone, en 

sencillo g u i ó n , las directrices se
guidas -y exhorta a las alumnas a 
que procuren, en este tiempo de 
vacaciones, guardar y cumplir Jas 
normas que durante el curso le han 
sido dictadas así como no olvidar 
las enseñanzas recibidas y que om 
pl^mont?rán en sucesivos cursos. 

E l señor Amado expone. despjé>, 
su acertado juicio sobré lo que es 
y debe, ser esta educadora e ins
tructiva Escuela-Taller y alude a la 
imperiosa necesidad de que, dada 
su alta mis ión , sea apoyada debi
damente a fin de lograr que de ella 
sailgan algunas capacitadas al má-
ximun para desempeñar la sagrada 
función que, de madres cristianas, 
le ha sido encomendada por el Crea
dor. Y después de unas breves pa
labras de agradecimiento del s^ñor 
Consiliario hacia todas las personas 
que coadyuvan en esta trascenden
tal labor educadora así como de 
exhortación a las alumnas, se da 
por clausurado el curso y se proce
de al reparto de premios y diplo
mas entre aquellas que más se des
tacaron. 

Después de visitar la grandiosa 
exposición de trabajos realizados, 
exponente de la acabada perfección 
de las enseñanzas recibidas, todoi 
los asistentes fueron invitados a un 
refresco, servido por las señoritas 
Profesoras. 
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a nuestros lectores en el próximo 
número. 

INAUGURACION Y BENDICION DE LA 
IGLESIA DE PUENTE DEL PUERTO 

En la pintoresca villa de Puente 
del Puerto tuvo lugar el día 26 
de junio ja bendición e inaugura
ción de la nueva iglesia parroquial, 
recientemente construida en la pla
z a de San Roque. Esta ceremonia 
revistió los caracteres de verdadero 
acontecimiento comarcal y desde ias 
primeras horas de la tarde comen
zaron a llegar a la citada villa ver
daderas peregrinaciones de los pue
blos vecinos, presididas por sus 
respectivos Párrocos. 

A las siete y media de la tarde 
hizo su entrada el Eminentísimo y 
Reverendísimo señor Cardenal-Arz
obispo, que fué recibido eni el tu
gar de la Gándara, a: comienzo cel 
Malecón, por el Rvdo. Sr. Cura Pá
rroco, don Silvino del Rio Tomé y 
por las demás autoridades. Mien
tras tanto, la bande de música por-
teña tocó el Himno Nacional y los 
vítores del gent ío , los silbidos de 
las sirenas y la detonación de las 
bombas se fundieron en un akgre 
clamor de bienvenida al Prelado ue 
la Archidiócesis. 

Desde la escalinata del Casino ei 
Párroco, en breves y encendidas 
frases, saludó en nombre de la vi-
Ua al Emmo. Sr. Cardenal y le pre
sentó las componentes de la Junta 
para la construcción del templo y a 
las máximas donantes para esta 
obra que fué hecha con la aporta
ción de todos los feligreses. 

Con el ceremonial de costumbre 
se procedió luego a la bendición 
cíe la iglesia: Revestido de Ponti
fical Su Eminencia, se organ izó la 
procesión alrededor del templo, ro-
ciándolo con agua bendita y luego 
hacia el al'ar mayor, mientras el 
coro cantaba las Letanías de los 
Santos. A continuación se procedo 
a la bendición de las paredes por la 
parte interior. Terminada é s t a se 

o r g a n i z ó desde' la Capilla de San 
Roque la procesión con el Santiii-
mo Sacramento, recibiéndolo a las 
puertas del nuevo templo el señor 
Cardenal, que impartió desde el a l 
tar mayor la triple bendic ión . 

Su Eminencia pasó luego al tro
no, desde el qu^, revestido de pon-
por el Director de E ULTREYA, Ke-
tificaí, asistió al sermón predicado 
verendo señor don Jesús Precedo. 

Finalmente el señor Cardenal di
r ig ió unas palabras üe feiic lac 'ón 
a los feligreses de Puente del Puer
to y les exhortó a ser ca la día me
jores servidores de Cristo, í e i m i 
nando con In bendición pastoral. 

E L PRIMER PRFSBITERO DE LA 
OBRA DE ATOCHA 

L a Grande Obra de Atocha, insti
tución tan popular y de tanto pres
tigio, fundada hace 30 años por el 
Magistral de la Colegiata de L a Co
ruña, M. I . Sr . D. Baltasar Pardal, 
cuenta ya con el primer Sacerdote, 
salido de en're sus alumnos. Es el 
Reverán do don Manual García Cal -
viño, ordenado hace poco en Sego-
via, en donde cur^ó sus estudios, y 
que ce l .bró su Primera Misa en la 
Capilla de Atocha el día 7 de junio. 
LA F I E S T A SACRAMENTAL DE LA 

PUEBLA DEL DEAN 
Nuestro corresponsal en la Pue

bla d^l Deán nos comunica qiKí se 
celebró en aquella villa marinera 
con inusitado esplendor la fiesta oel 
Santís imo Sacramento. 

En la función de la mañana ac
tuó el Coro Parroquial, dirig'do 
por el señor Cerque iras, y predicó 
el Rvdo. P. Estefanía, de la Resi
dencia Claretana de Villagarcia. 

L a procesión de la tarde, en la 
que portó la Sagrada Forma el Pá
rroco. Rvdo. Sr. D. Serafín Rivera 
Verdes, estuvo concurridísima de fie
les, mereciendo ser destacada la 
gran afluencia de hombres, qu*1 se 
calculaban en unos 300. A >u ppso 
por el muelle, el Párroco bendijo 
con el Santísimo la flota pesquera 
de la villa, que saludó al Señor con 
sus sirenas. 
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